
F L macizo calcáreo de 
Gourette (Eaux-Bonnes) 
tiene su máxima elevación 

en el Grand Gabizo (2.694m.), en 
una cresta bicolor, con dientes de 
sierra que culmina en las pirámides 
del Grand y Petit Gabizo, éste 
sobre el col de Soulor. 

Desde el col de Péne-Blanque se 
continúa por la arista calcárea que 

se estrecha un poco por ciertos 
lugares y constituye un paseo 

aéreo muy bello. 

Sus laderas inclinadas exigen nuestro esfuerzo para acercar­
nos a las praderas de altura. 

N las dos últimas décadas la forma de practicar el 
montañismo ha variado sustancialmente. La facili-

é dad para poseer medios propios de transporte ha 
permitido que los jóvenes se desliguen de los clubs en rela­
ción a las salidas colectivas. Estas fueron en su día el medio 
más importante para aprender y hacer montañas lejanas. 
Muchos de los hoy veteranos montañeros, algunos impor­
tantes que han marcado una época, nacieron, aprendieron 
y maduraron al amparo de esas entidades. 

UANDO ya el alto paisaje 
pirenaico nos es habitual, 

^ ^ por su visión invariable 
desde diferentes ángulos, nuestra 
atención se dirige hacia siluetas 
más bajas, lejanas y de 
dimensiones más modestas. Serán 
futuros objetivos. Tienen formas 
sugestivas que nos ponen en 
guardia y nos preparamos a 
conocer/as. Son Pirineos solitarios, 
muy queridos por los pirineístas 
que habitan en sus cercanías, pero 
anónimos a inexplorados para los 
que no podemos llegar todos los 
fines de semana. 

Hacia el final la roca calcárea 
deja lugar al esquisto, últimos 
tramos hasta el Grand Gabizo. 
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Gabizo, un nombre 
adoptado por la hostelería 

En el valle varios establecimientos hotele­
ros han tomado ese nombre. El viajero los 
lee en sus múltiples destinos hacia las más 
altas y nombradas cimas, pero ¿cuántos han 
ocupado su tiempo en curiosear su prove­
niencia? Sin embargo, en el mundo de los 
clubs, existen verdaderas vacaciones cuyo 
fin es ofrecer la posibilidad de conocer re­
giones desde dos vertientes gracias al méto­
do del autobús, aunque con la incomodidad 
de la salida colectiva. Reconozcamos que es 
muy meritorio mantener viva esa actividad 
(es tan peligroso partir sólo como en grupo 

numeroso), pero el método también tiene 
sus adeptos y hasta incondicionales. 

Ambiente veraniego, los largos días de ju­
nio invitan a apuntarse a una salida atracti­
va, para practicar un pirineísmo a la antigua 
usanza. Hace años que no frecuento el sis­
tema queme hizo montañero y posibilitó al­
canzar mis primeros tresmiles. Animado por 
mis amigos y dado que he olvidado los in­
convenientes decido volver al pasado. El 
club no es ajeno a mi pasión montañera. 

El club ha 
colocado 40 
montañeros 
en el punto 

más alto 
del macizo. 

Los pastores, 
gentes de la montaña 

Gourette disfruta de conocido renombre, 
más por sus instalaciones de esquí que por 
sus picos circundantes. Y sin embargo, és­
tos han sido motivo de estudios. El macizo 
calcáreo «des Eaux-Bonnes» visto desde 
Laruns presenta unos pétreos murallones, 
pesadas masas que limitan los valles de Os-
sau y Azun, donde la vida se desarrolla si-
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guiendo la tradición y con la ayuda de la 
modernidad: pastoreo y turismo se unen 
para formar el equilibrio necesario que evite 
la emigración. 

Merecen un apoyo los pastores y debe­
mos citarles a menudo porque conocen y 
aman su tierra. Aquí, los de Soussouéou, 
junto con los ecologistas, evitaron la unión 
de las estaciones de Gourette y Artouste de 
la que resultaría la creación de Super-Ar-
touste. Habría supuesto el destrozo habitual 
de una zona importante de montaña atraí­
dos por la fiebre del oro blanco, con la 
construcción de un complejo inmobiliario 
en la llanura alta de Soussouéou, y las con­
sabidas carreteras, pistas y hasta un túnel 
para unir ambas estaciones. 

Los lagos 
presentes en la travesía 

Las nieblas persistentes y espesas hacen 
temer a más de uno, pero otros sabemos 
que el valle de Ossau es producto de este 
fenómeno meteorológico y que a partir de 
los 1.600m. el día será brillante y nos obli­
gará a usar la indumentaria veraniega. Con­
trasta la placidez y el silencio de hoy del 
centro invernal con lo que es en invierno. 
Cada mañana es un espectáculo ver colo­
rearse las montañas del circo: Pene Sarriere 
y Penemedaa (con verticales paredes para 
escaladores experimentados, Ger (el más 
nombrado), cómo los más alejados Amoulat 
y Arcizette, o nuestro destino, la cresta de 
los Gabizos. Sus formas destacan y orna­
mentan el circo de Gourette. Son verdade­

ras pirámides de piedra que forman parte del 
clásico lienzo pirenaico: sus bajas laderas 
cubiertas de sombríos bosques, la zona me­
dia ocupada por verdes praderas y a partir 
de los 2.000 m. la roca es dueña de la mon­
taña. 

Los Pirineos disfrutan de una atmósfera 
particular, se respira la fragancia de los 
grandes espacios gracias a una morfología 
profundamente variada. 

Abandonando rápidamente el conglome­
rado turístico-deportivo, arquitectónica­
mente enorme y brutal, la senda nos eleva 
desviándonos de las instalaciones mecáni­
cas. El terreno herboso es patrimonio de los 
pastores que abandonan sus rebaños sin te­
mor. Sus laderas inclinadas exigen nuestro 
esfuerzo para acercarnos a las praderas de 
altura, cerca de los lagos de Louesque, pe­
queños, insignificantes pero puros (no los 
ha adquirido la EDF) y muy decorativos. No 
son como los que circundan los tresmiles 
pero realzan y alimentan nuestra curiosidad, 
alentando nuestro subir y subir. 

Una ruta aislada 

Tal como me lo imaginaba, esta aproxi­
mación al objetivo Gabizo (2.694 m.) es 
una travesía solitaria. Nuestro grupo es el 
único que puebla este paraje que obliga a la 
detención para saborear el paisaje de cum­
bres que se elevan sobre un extenso y espe­
so mar de nubes. Normalmente los mon­
tañeros frecuentan el sendero de la GR que 
por la Hourquette d'Arre y Soussouéeou lle­
ga a Gabas. 

La pérdida de altura hace que 
las cimas parezcan ahora más altas. 

El conjunto formado por el Grand 
y Petit Arroubert presenta un 

aspecto fiero. 

A pesar que en las guías los pasos hacia 
el Gabizo se denominan «brechas», no esta­
mos todavía en los paisajes lunares del Alto 
Pirineo y los collados son fáciles. El de 
Louesque es el mirador de toda la cresta ha­
cia el objetivo: arista bicolor, blanca en su 
centro, antes de acercarse a las picudas ci­
mas. 

Habíamos estudiado el mapa y leído una 
guía que dice: «—Desde el col de Louesque 
a toda cresta se alcanza el de Péne-Blan-
que, se continúa por la arista calcárea que se 
estrecha un poco por ciertos lugares y cons­
tituye un paseo aéreo muy bello. Hacia el fi­
nal la roca calcárea deja lugar al esquisto y 
tras atravesar dos brechas y dos pitones se 
alcanza la cima de Tai/hades o Grand Gabi­
zo.» Así lo hacemos. 

Cuarenta 
montañeros en la cumbre 

El sol ya está alto y el paisaje es luminoso 
y mezclado. El cóctel perfecto: el valle con­
tinúa cubierto de nubes, las nieves adornan 
las laderas herbosas, la cresta rocosa de 
Tailhades continúa hasta el Petit Gabizo y 
más arriba las altas cimas coronadas por las 
clásicas nubes del mediodía. En el punto 
más alto del macizo, el club ha colocado un 
total de 40 montañeros, compuesto por va-
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rías generaciones de montañeros desde ju­
veniles hasta veteranos, dentro de un am­
biente inmejorable. 

Gracias al concurso del vehículo contra­
tado, la fracción del descenso nos facilita 
conocer la vertiente Este, que nos llevará 
hasta el Barrage de Tech, lago artificial en la 
carretera de la Porte d'Arrens. Yo disfruto, 
porque cada uno en los Pirineos ocupa su 
porción de terreno, como cada cual puede 
tener su camino. A mí, por ejemplo, me atrae 
conocer esos valles que te conducen a co­
llados, desde donde se inicia otro valle, uno 
al Oeste, otro al Norte y más collados, un la­
berinto siempre acompañado de anónimas 
montañas. El sueño es hacerse un vagabun­
do montañero para poder conocer todo, 
pero para ello hay que ser muy valiente y 
abandonar lo que nos sujeta en la ciudad. 

Un grupo que no es salvaje 

A través de inclinadas pendientes herbo­
sas, sin sendero alguno, alcanzamos el valle 
de Labas. La pérdida de altura hace que las 
cimas parezcan ahora más altas. El conjunto 
formado por el Grand y Petit Arroubert, que 
no supera los 2.400 m. presenta un aspecto 
fiero, con recta inclinación y pedreras que 
atemorizan. 

El grupo que no es «salvaje» decide tomar 
un descanso en la borda pastoril de Boules-
te. La ruta está en fase terminal y esa reu­
nión, contrastando con el individualismo 
que reina en el montañismo, permitirá fo­
mentar la amistad, tras completar un hermo­
so itinerario con la organización de una so-
ciación montañera. 

Tras el bosque frondoso, el bullicio y la 
aglomeración están presentes en Tech. Es el 
precio del turismo. 

Mañana volveremos al stress. Las mochi­
las al armario, pero por pocos días... 

MACIZO CALCÁREO DE GOURETTE 

A TecVA 

FICHA TÉCNICA 

Cartografía: 1:25.000. Carta turística del Ins- Refugios: En Gourette; Club Alpino Francés y 
tituto Geográfico Nacional Francés, n.° 274. Pyrenea Sport. Consultar aperturas. Gite d'E-
Balaitous-Vignemale. tape en Aas. 

Horario: Alrededor de 7 horas. 
Guía: Ollivier. Capítulo Vallée d'Ossau. Le mas- Desniveles: En subida 1.314 m. En bajada 1.487 m. 

sif calcairedes Eaux-Bonnes. Dificultad: Fácil. 
Época: Desde mayo a octubre. En invierno es 

Acceso a Gourette: Desde Pau por Laruns di- un itinerario factible con esquís hasta el colla-
rección al col d'Aubisque. do de Louesque. Luego andando. 

El grupo 
que no es 
«salvaje» 
decide 
tomar un 
descanso en 
la borda 
pastoril de 
Bouleste. La 
ruta está en 
fase 
terminal y 
esa reunión 
permitirá 
fomentar la 
amistad. 
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